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			Para Charo, ella es mi propósito de vida 


			

			

	 


 	
	 
   


			Prólogo 


			 


			Llevo veinticinco años ayudando a que las personas consigan su propósito en la vida. 


			Me aflige enormemente que alguien dedique su existencia a un trabajo que le hace infeliz o, simplemente, consiga a medias eso que tanto desea de verdad. Entristece observar cómo las ilusiones y expectativas del principio, con el paso del tiempo, se ven sustituidas por un cansancio y escepticismo total. Solo el 30 % de las personas logra la vida que proyectaron, y el 70 % restante sigue esperando que algún día se haga realidad. 


			¿Sabías que el propósito de vida está codificado en un patrón matemático de tres pasos? ¿Y que, para conseguirlo, solo hay que aplicar una fórmula muy simple? De esto y mucho más hablaremos más adelante, pero antes quiero explicarte quién soy y cómo he llegado hasta aquí. 


			A los veintiséis años, tomé una decisión que cambiaría mi vida para siempre. Hasta entonces, había tenido un trabajo que no me satisfacía en absoluto. El mundo del autoconocimiento y la búsqueda de respuestas era innato en mí desde muy joven, pero me lo tomaba como un simple pasatiempo que me hacía más feliz. Me había formado de manera autodidacta en una disciplina que luego comentaré, pero que solo ejercía con amigos y sin ninguna intención de sacarle rendimiento alguno. 


			Disfrutaba enormemente cuando lo hacía, pero me resistía a que fuera relevante para mí. En ningún momento se me pasó por la cabeza que aquel entretenimiento pudiera convertirse en mi profesión. 


			En aquella época, el compromiso con el trabajo que me daba de comer era muy grande. Y el compromiso con la afición que llenaba mi espíritu, muy pequeño. Mucho más tarde, me di cuenta de este error. Un clásico: pones mucha energía en aquello que no te gusta y se la quitas a aquello que sí lo hace. 


			En definitiva, todo estaba más o menos en orden. Tenía una vida cómoda, una casa que me encantaba y una profesión que me incomodaba. Entonces, recibí una oferta laboral desde otra parte del país para desempeñar la misma labor que realizaba en Madrid. Y me pareció una buena idea cambiar de aires, conocer gente nueva, recibir otros estímulos... Ingenuo, ¿verdad? 


			Así fue como me marché a vivir al sur de España creyendo que, en un escenario distinto, sucederían cosas diferentes. Esperaba que un nuevo lugar me diera lo que yo mismo me negaba. Abandoné la empresa y la casa que tenía alquilada. Metí todo en un camión y, sin apenas dinero, llegué a mi destino. Alquilé un apartamento y me dispuse a iniciar mi nueva vida. Y, por supuesto, pasó lo que tenía que pasar: duré veinte días, los mismos que tardé en regresar. Veinte fueron los que necesité para percatarme de que el cambio había sido un inmenso error. Volví sin trabajo, sin dinero y sin un lugar en el que vivir. Y al hacerlo, fui consciente de que el mundo que conocía antes de marcharme se había esfumado. 


			Años después entendería que, cuando te alejas en exceso del camino elegido, tu consciencia corrige esa desviación mediante cualquier tipo de pérdida. Esta experiencia te devuelve al punto de origen, para que recuerdes quién eres y te hagas cargo de la vida que deseas. 


			Y al regresar, mi propósito me encontró. Aquella actividad que siempre fue un hobby me salvó la vida. Forzado por la necesidad, empecé a dedicarme de verdad a lo que realmente me gustaba. Aquello que siempre fue un pasatiempo se convirtió en el eje central de mi existencia. Fui consciente de que todo lo que haces por placer es en realidad tu destino, y quedarme sin nada fue lo mejor que me pudo pasar. Ahí comenzó mi vida de verdad. 


			Mi trabajo consiste en encontrar patrones de información codificados en nuestra fecha de nacimiento, nombre y apellidos. Soy numerólogo. Pronto descubrí que nuestro destino está escrito en los números, que nada sucede porque sí y que todo tiene su razón de ser. 


			Y te preguntarás: ¿quién escribe nuestro destino? La respuesta es «Nosotros». ¿Quién si no? 


			Tu vida tiene un propósito que fue elegido por ti. Alcanzarlo es la razón de que existas y estés aquí. Investigar y averiguar esos paquetes de información que te conducen al objetivo deseado es la misión que yo escogí para mí. 


			Según me adentraba en el misterioso mundo de los números, iba despertándose en mí un talento innato para averiguar y encontrar patrones de información en ellos. Poco a poco, y sin ser muy consciente de este proceso, mis investigaciones fueron dirigiéndose a responder las preguntas «¿Quién soy?» y «¿Cómo logro mi propósito, lo que vine a hacer aquí?», que se han convertido en el núcleo central de mis investigaciones. 


			Estos interrogantes nacen de un lugar muy profundo en nosotros. De una manera intuitiva, percibimos que son la llave para una vida plena. Si no te conoces a ti mismo, es imposible llegar adonde quieres. La identidad que venimos a manifestar es indisociable de la meta que nos propusimos alcanzar. 


			Comencé a realizar sesiones individuales. Un mundo nuevo por explorar donde me iba dando cuenta de la necesidad que tenían las personas de encontrar estas respuestas. De una forma u otra, la búsqueda del propósito siempre estaba implícita en sus peticiones. Comprobé el sufrimiento que provoca en uno mismo no atreverte a ser quien eres, ni a vivir de lo que quieres: confusión, pérdida de identidad, desorden emocional y desequilibrios varios. En definitiva, todos con un único punto en común: la falta de sentido que regía sus vidas. 


			El universo es inteligente y está compuesto de energía consciente. Este orden está implícito en todo lo que observas y el hecho de que no vivas de tu talento es, en realidad, una anomalía. Realizar tu vocación no debería ser algo extraordinario en sí mismo, sino más bien algo que sucediera de un modo natural y orgánico. Comprender que todo depende de ti y que está en tus manos es la mejor noticia que jamás podrás recibir. Eres el responsable de lo que no funciona en tu vida. Sé que esta afirmación escuece, pero no es un juicio: es una realidad. 


			¿Se te ocurre una noticia mejor que esta? Tú eres el problema y tú eres la solución, y a lo largo de este libro te explicaré qué te impide conseguir tus metas, aunque te parezcan inalcanzables y no sepas cómo llegar hasta ellas. Este mundo fue diseñado para que alcances los objetivos que te has propuesto. 


			Este libro pretende ser una hoja de ruta donde aplicar los fundamentos necesarios para lograr la vida que queremos. Cada capítulo representa una pieza del puzle con la que alcanzaremos dichas metas y donde explicaremos el significado que tiene cada una de ellas. Lo que vamos a mostrar es un sistema de trabajo que exigirá compromiso e implicación para conseguir los retos propuestos y, a medida que vayamos aplicándolo, comprobaremos cómo los resultados comienzan a aparecer. La idea es que resulte eminentemente práctico y podamos aplicar la información que nos brinda de manera fácil y precisa. 


			Hablaremos de la importancia de situarnos en la frecuencia adecuada para conectar con nuestro propósito de vida y de cómo el miedo a la sombra condiciona por completo su consecución. Comprenderemos cómo el acto de desear es imprescindible para llegar a alcanzarlo y veremos cómo el apego al deseo origina en nosotros todo tipo de sufrimientos. Averiguaremos también cómo liberarnos de ese apego y de lo esencial que resulta saber quiénes somos, para terminar por revelar que la energía es la llave para conseguir nuestro propósito de vida. 


			En algunos momentos durante la lectura necesitaremos detenernos y reflexionar; por tanto, no debemos tener prisa. Por otra parte, si tenemos que trabajar específicamente en un tema, tendremos que tomarnos el tiempo que consideremos necesario. Por esta razón, si alguna idea o apartado se nos enquista, nos paralizamos en ella o en él, no debemos preocuparnos: podemos continuar avanzando y las secciones posteriores nos ayudarán a entender mucho mejor esa idea o apartado en que nos hemos encallado. 


			En cualquier caso, hacia el final del libro resumiremos la clave para la consecución del propósito de vida en una sola frase. Una línea compuesta de unas pocas palabras que explican perfectamente cómo funciona la secuencia y que simplifica la manera de alcanzar los objetivos de vida que nos hemos propuesto alcanzar. 


			Gracias por estar aquí. 


			¡Buen viaje! 
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			Vibración, frecuencia, observación 


			 


			La vida no es justa ni injusta, es el reflejo 
de nuestro estado de consciencia 


			 


			TODO ES ELECCIÓN 


			 


			Antes de comenzar este viaje, hemos de establecer unas bases fundamentales para integrar con facilidad la información que compartiremos. Debemos prestar atención a las nociones que vienen a continuación, porque una vez afianzadas estas, la información fluirá en nuestro interior de una manera fácil y orgánica. Corremos el riesgo de no interiorizar correctamente estas premisas tan esenciales y que la mente las interprete en función de sus intereses. 


			Formamos parte de un sistema ordenado e inteligente en que nada sucede de forma aleatoria o circunstancial; el universo es un campo infinito de energía diseñado para satisfacer nuestras necesidades más íntimas. Dicho esto, la vida nos ofrece dos únicas variables a la hora de interpretar la realidad que vivimos: o bien todo lo que nos acontece tiene un sentido y ocurre por alguna razón, o bien este mundo es un disparate de proporciones colosales en que intentamos subsistir y sufrir lo menos posible. Esto significa que estamos divididos entre dos tipos de personas: las que se responsabilizan de sus circunstancias y las que culpan a los demás de lo que les sucede en su vida. 


			Todo lo que observamos es energía vibrando en diferentes frecuencias de información y sabemos, gracias a la ciencia, que aquello que percibimos como realidad no es otra cosa que energía vibrando en distintas longitudes de onda. Los aviones, las cuerdas vocales, los edificios, los cristales y, cómo no, las personas demuestran que todo está en constante vibración. Nada permanece estable y en reposo... incluso aquello que parece inalterable en realidad son electrones moviéndose a distintas velocidades. Vibramos en frecuencias, exactamente igual que lo hace una emisora de radio, y este proceso da como resultado la vida que viviremos. 


			Emitimos constantemente ondas en forma de pensamientos, emociones, creencias... Estas ondas emitidas llegan a un campo de energía al que solemos referirnos como «Dios», y ese campo nos las devuelve materializadas en forma de acontecimientos. Del mismo modo en que estamos compuestos del aire que respiramos, nuestro mundo externo es el reflejo de nuestro mundo interno y, debido a ello, la realidad exterior no existe como algo independiente. Es nuestra creación. 


			Este universo se diseñó en torno a la libertad de elección, lo que implica que somos seres conscientes con el poder de elegir en cada instante. El libre albedrío es la facultad más preciada con la que contamos. Siempre podemos elegir, con independencia de las dificultades o situaciones en que nos encontremos, y mediante este superpoder configuramos a diario nuestra realidad. 


			De esto se deriva que la familia, la infancia o el ámbito educacional no sean el origen de lo que somos, sino la consecuencia. El mundo exterior, como hemos dicho, es la respuesta a nuestras elecciones; creer que nuestra identidad es el resultado de un determinado tipo de educación o de las neurosis de nuestros padres nos convertirá, automáticamente, en víctimas suyas y de sus decisiones. 


			 

			
			

			
No somos así por haber nacido en esa familia. 


			
Por ser así, nacimos en esa familia. 

			
			


			 


			Decir que elegimos a la familia no es del todo exacto, porque en realidad solo podemos acceder a un modelo familiar compatible con nuestro estado de vibración del momento. Es así de sencillo: no es filosofía, son matemáticas. Lo que sí hace el contexto educacional es activar y despertar en nosotros todo aquello que necesitamos resolver y experimentar. 


			¿Esto significa que lo vivido en la infancia no es relevante o nos lo hemos inventado? No. Esto significa que la infancia es consecuencia y no causa. 


			Otorgar el poder a los sucesos o traumas acaecidos dentro de la familia son líneas de pensamiento que nos mantendrán atrapados en esa estrecha realidad. Por muy complicados que sean los antecedentes que arrastramos, siempre estará en nuestras manos girar el futuro en la dirección que deseemos. El presente de cada persona contiene, de este modo, todas las experiencias vividas. Estas vivencias pasadas, tanto las resueltas como las que están por resolver, han venido con nosotros hasta aquí. En el primer caso para mejorarlas y completarlas; en el segundo, para liberarnos de ellas de una vez. 


			Si pudiéramos ver los flujos de energía invisibles, advertiríamos redes infinitas de luz creadas por las ondas que emitimos y cómo interactúan entre ellas formando patrones inteligentes de información. Nuestra mente está diseñada para emitir estas ondas de luz que conforman realidades absolutas y medibles. 


			 

			
			

			
Creamos la realidad con nuestra capacidad de observación y elección. 


			
Creamos la realidad con nuestros pensamientos y emociones. 

			
			


			 


			El campo universal está lleno de infinitas posibilidades por explorar, opciones inimaginables que podemos experimentar por más que la mente nos haga pensar que las cosas solo pueden ser de una determinada manera. No existen realidades limitantes y objetivas en el mundo exterior, las cosas siempre son como creemos que son. Las características de una propiedad se las atribuimos nosotros mediante nuestra percepción y, por esta razón, posible o imposible coexisten de forma simultánea hasta que elijamos cuál de estas opciones es para nosotros la realidad. 


			Este campo universal o vacío, según la física de partículas, está compuesto de energía ilimitada; conectarnos con él representa un acto de consciencia despierta desde el cual pasamos de ser meros espectadores a creadores de la realidad. El tipo de relación que establecemos con este espacio de energía lo decidimos nosotros y nadie más. 


			Aquello que observamos con la suficiente atención comenzará a cristalizarse en partículas de materia que darán como resultado la realidad observada. La creación existe porque alguien está observando y este acto da como resultado, precisamente, la existencia. Es decir, el mundo exterior existe porque nosotros existimos. Somos así de importantes. 


			Esta figura que la física cuántica llama «el Observador» es denominada por la filosofía budista como «el Testigo». «Sé el testigo», dice Buda, señalando que este es el principio creador desde el cual dibujaremos una vida consciente en torno a nuestras expectativas y necesidades. 


			 


			LOS NÚMEROS MUESTRAN EL CAMINO 


			 


			La numerología es un idioma que me ha costado más de veinticinco años aprender. Una vez que lo he hecho, puedo reconocer en el mundo los modelos energéticos que componen la realidad. Los números de la casa donde vivimos, de la oficina en que trabajamos, etc. Todo es información a la espera de que alguien la observe y la sepa descifrar. 


			Como instrumento, explica perfectamente este orden existencial, porque en última instancia podríamos decir que la vida se resume en números que portan diferentes rangos de información. Nuestra fecha de nacimiento y nuestro nombre y apellidos, una vez descifrados contienen dentro de ellos mismos el historial o disco duro que trajimos a este plano existencial y al que podemos acceder en busca de las grandes respuestas. Decodificando el mapa numerológico, nos conectamos a los canales de información que nos permiten saber quiénes somos y qué vinimos a hacer a este lugar. 


			Cada letra de nuestro alfabeto representa un número y, una vez traducidas, se convierten en un cuadro de información que ofrece respuestas a los grandes interrogantes de nuestra existencia. Este mosaico de dígitos, datos, cifras... es fascinante y nos ayuda a comprender mucho mejor nuestro lugar en el mundo. Pitágoras fue la primera persona que comprendió que el número es vibración y que la interacción entre ellos reflejaba los principios universales. El azar o la casualidad son simples formas de bautizar lo que no comprendemos de verdad. Resulta que traemos con nosotros el libro de instrucciones donde están las claves para evitar el sufrimiento, pero la mayoría de nosotros no lo sabemos. 


			La técnica numerológica contiene una exactitud y precisión absoluta, porque, al fin y al cabo, a la aritmética no se la puede rebatir. Por eso la numerología no es adivinación, es conocimiento. Buscando una analogía, la numerología es como la astrología, pero con números en vez de planetas, y el objetivo de ambas disciplinas es el de arrojar información a las tinieblas de una vida sin consciencia. A través del cuadro numerológico, por tanto, accedemos al campo de información donde está escrito el destino elegido por nosotros. 


			Si la observamos, la vida está compuesta por patrones que podemos apreciar allá donde miremos: en la naturaleza, en los colores, en la luz, en el agua... Todo está conformado con estas líneas de información que demuestran que la aleatoriedad no existe y que todo tiene una lógica maravillosa de la que formamos parte fundamental. 


			El cuadro numerológico se compone de 36 números principales donde está contenida la información necesaria para poder ser quienes somos y experimentar la vida que deseamos. Después de años de investigación, hemos podido simplificarlo en una secuencia numérica de tres dígitos, que deberemos aprender a aplicar y que iremos desvelando en los diferentes capítulos del libro. 


			 


			¿QUÉ HACEMOS AQUÍ? 


			 


			Una vez entendido el entramado inteligente del que formamos parte y lo fundamental que resultamos para él, debemos preguntarnos: «¿Qué hemos venido a hacer aquí? ¿Qué papel venimos a desempeñar a este mundo?». 


			La respuesta es sencilla: hemos venido a jugar... 


			Estamos aquí para expresar una identidad y manifestar un propósito. Este planeta es un simulador virtual donde cada uno de nosotros decidió experimentar un cuerpo, sentir unas emociones, desarrollar unos talentos y cumplir una misión. 


			Nuestro futuro está codificado en los primeros nueve años de vida y, a partir de este ciclo, nada sucede por primera vez. Todo es repetición y lo que experimentamos desde ese momento no son situaciones nuevas, sino acontecimientos ya vividos que manifestaremos en un nivel superior. La vida nos recuerda con estas repeticiones que ya lo sabemos todo y que dentro de nosotros tenemos toda la información. 


			El universo es, por tanto, un videojuego en toda regla con diferentes pantallas o esferas que hay que superar. Según vamos ascendiendo hacia los niveles superiores del juego, la partida se pone cada vez más interesante, las emociones se incrementan y nuestro ser consciente se divierte más y más. Las vibraciones son escalas y vienen a ser el equivalente a las distintas plantas que componen un edificio. Las plantas superiores representan las vibraciones altas y las plantas inferiores, las vibraciones bajas. 


			Por consiguiente, cuanto más arriba nos encontremos, más alta será la vibración, y, cuanto más abajo, más baja. Ello significa que, vibrando alto, nuestra vida se muestra realizada; por el contrario, vibrando bajo, el desorden se impone en ella. El objetivo es llegar a la pantalla final sin hacernos daño ni hacérselo a los demás, ese fue siempre el plan. 


			Esta experiencia, sin embargo, comportaba un peligro fundamental para todos los que nos atrevimos en su día a participar en esta aventura: quedarnos atrapados en el sueño de la forma, en la experiencia física, olvidando lo que en esencia somos y desconectándonos de la verdadera razón de estar aquí. En definitiva, nos creímos la mente y el cuerpo y llegamos a olvidar por completo que somos consciencia espiritual experimentando una vida terrenal. 


			A partir de ese momento, el sacrificio y el sufrimiento empezaron a tener más presencia en nuestras vidas. Apareció el ego, el falso «yo» creado por la mente, y lo que en un principio fue jugar y experimentar, se convirtió en supervivencia, surgió la división entre las personas, la lucha por el territorio, por dominar a los demás. Desde ese momento el miedo empezó a dirigir y condicionar nuestra existencia. 


			Durante todo este caminar, perdimos de vista lo verdaderamente importante, aquello que otorgaba sentido a la experiencia. «Somos consciencia infinita y estamos aquí para experimentar una identidad y cumplir un propósito en la vida». 


			 


			¿CUÁL ES MI VOCACIÓN? 


			 


			Muchas personas desconocen sus aptitudes profesionales y no deberían buscarlas examinando el futuro, sino volviendo su mirada hacia el pasado. Las capacidades que todos poseemos son intrínsecas en nosotros y ese talento que deseamos localizar no es algo que nos venga desde fuera, sino más bien algo que dejamos surgir desde dentro. Huelga decir que lo vocacional es aquello que haríamos sin recibir nada a cambio, a diferencia de trabajar, que solo lo hacemos porque nos pagan por ello. 


			Por esta razón los primeros nueve años de vida son tan relevantes para todos nosotros. Aquello a lo que un niño juega, dedica su tiempo y absorbe toda su atención es lo mismo a lo que querrá jugar y dedicar su tiempo cuando sea mayor. Recordemos que estamos aquí para expresarnos y disfrutar. La palabra «jugar», una vez más, es el portal de acceso para reconocer dicho potencial. Todos conocemos a ese chico que pide por su cumpleaños un coche de policía, cuya película favorita tiene esa temática y que, además, admira a un vecino que desempeña esa profesión. 


			¿Esto significa que la profesión de policía será su vocación? 


			No necesariamente, pero como mínimo sería una profesión de servicio público donde los uniformes y la ayuda a los demás sean el eje vertebrador. 


			Otra manera para encontrar esas pistas perdidas consiste en comprender que toda la simbología que nos rodeaba en aquellos primeros años no era en absoluto fortuita. Nombres de lugares que han sido significativos, colegios a los que hemos asistido, profesiones de los padres... son paquetes de información que debemos rastrear cuando estamos buscando quiénes somos y cuál es nuestra misión en la vida. 


			Pondré un par de ejemplos propios: el nombre de la calle en la que viví mis primeros tres años de vida ya anticipaba mi profesión, era una zona de Madrid donde todas las calles tenían nombre de número. Mi calle en este caso era la 14, y ahí estaba codificada una parte de mi información futura. De haberlo observado, igual habría comprendido que los números no estaban en mi vida solo como un pasatiempo y, quizá, habría podido evitar la experiencia que te conté al principio del libro. 


			La segunda analogía relacionada con mi vocación tiene que ver con la profesión que mi madre dejó de ejercer cuando se casó y se dedicó a su familia. Su talento estaba vinculado a la costura y, aunque jamás volvió a retomar ese camino, nunca lo abandonó del todo y en los ratos libres que tenía disfrutaba haciéndose ropa para ella misma. 


			Y te preguntarás «¿Qué tiene esto que ver con ser numerólogo?». Pues muy sencillo, tanto ella como yo trabajamos con patrones. Ella diseñaba sus propios patrones para cortar la ropa y coserla después, y yo investigo los patrones de información que están diseñados en nuestra fecha de nacimiento, nombre y apellidos. 


			Como estamos comprobando, el universo funciona mediante analogías. Por eso nos resulta tan difícil encontrar esos hilos perdidos del pasado, ya que estamos buscando en la literalidad lo que deberíamos buscar en la semejanza. Analógico es todo aquello que comparte elementos comunes entre sí, y poder comprender este principio es de vital importancia para averiguar nuestro talento particular. Daría la impresión de que deberíamos realizar un trabajo de introspección y casi terapéutico para recordarnos a nosotros mismos quiénes somos cuando, en realidad, es mucho más fácil que todo eso. Aquella vocación que deseamos activar la tenemos frente a nosotros desde esos primeros años de vida. 


			¿Y por qué no vemos la vocación si de verdad está tan a la vista? Porque no la queremos ver. 


			¿Y por qué no la querríamos ver si la estamos buscando? Por miedo, por qué iba a ser. 


			La dificultad para descubrir la vocación no deriva, por consiguiente, de que sea difícil de rastrear, sino que está condicionada por el miedo a querer encontrarla. Más adelante explicaremos en profundidad cuál es el miedo que tanto delimita nuestra vida y que nos está impidiendo manifestar la vocación que tanto deseamos. 


			Mi propósito de vida consiste en ayudar a que las personas consigan el suyo. Amo el talento y no hay nada en el mundo que me haga más feliz que contribuir con mi trabajo a que el potencial de los demás pueda brillar. A lo largo de los años, y sin pretensión alguna por mi parte, la mayoría de las personas que iban apareciendo por mi consulta estaban relacionadas con el mundo de la comunicación: actrices, directores, periodistas, músicos, directivos de los medios... 


			Asimismo, profesionales del mundo del autoconocimiento como profesores de yoga, terapeutas o psicólogos también lo hacían, interesados en cómo visibilizar y comunicar de una manera más efectiva sus carreras. Curiosamente, personas de otros ámbitos tales como abogados, ingenieros o empresarios nunca reclamaron mis servicios de forma directa. 


			Me resultaba muy curiosa esta circunstancia y me preguntaba a mí mismo: «¿Por qué mi actividad queda circunscrita a un escenario tan concreto como el de la comunicación? ¿Qué sucede que no conecto con otros escenarios profesionales?». 


			La solución a este enigma es muy sencilla y ya la hemos anticipado al explicar por qué nacemos en una familia y no en otra. La respuesta nos la ofrece una vez más la física de partículas: en el universo todo está vibrando, todo es energía que vibra en diferentes frecuencias de información, y por esta razón solo resonamos con aquellas frecuencias compatibles con la que hemos elegido experimentar. 


			Mi campo de frecuencia, como habrás podido adivinar, es el de la comunicación. Es el que escogí para mí, aunque cuando lo hice aún no era plenamente consciente de dicha elección. El arte, la estética, las emociones... todo me gusta de él. Visto en perspectiva, tiene todo el sentido del mundo que mi energía esté conectada a ese campo y no a cualquier otro, porque es el escenario donde decidí manifestar mis talentos. 


			Puesto que siempre estamos vibrando en una frecuencia de información concreta, esta señal que emitimos se conectará a los campos de frecuencia que son compatibles con ella. Se parece a cuando nuestro teléfono está buscando redes wifi a las que engancharse. Esta es la razón por la cual atraemos a perfiles similares a nuestra vida, personas que se llaman igual, rasgos físicos parecidos o formas de comportamientos muy similares. 


			Lo podemos comprobar en las cuestiones sentimentales, donde se observa perfectamente cómo las personas que nos enamoran manifiestan patrones comunes entre sí. Y puede que pensemos «Atraigo al mismo tipo de pareja porque es la que me gusta», y cierto es, porque el tipo de relación que deseamos refleja la frecuencia que hemos elegido experimentar. Si lo que atraemos a nuestra vida no nos gusta, tendremos que cambiar de frecuencia y elegir aquella que nos conduzca a un lugar diferente. 


			 


			ENTRA EN TU FRECUENCIA 


			 


			Mediante la elección, accedemos a cualquiera de las distintas frecuencias existentes. Cada propósito de vida tiene su propio lenguaje y para sintonizarnos con él tendremos que entrar en su mismo rango de frecuencia. 


			A través del acto de elegir, definiremos el marco estructural donde desarrollaremos el propósito y la vocación. Es decir, nos integraremos en los modelos de vida que escojamos, así de simple. El campo de frecuencia representará, por tanto, el escenario donde experimentaremos la vida que elegimos para nosotros. 


			Cada modelo de vida que observamos representa una frecuencia de vida diferente, a saber: arte, ciencia, deporte, negocios, empresas, comunicación, espiritualidad, etc., etc. Todos ellos son campos de frecuencia de los que formaremos parte con el acto de elegirlos. Esto es, la frecuencia es el escenario de vida donde vibramos a diario, porque representa donde tenemos depositada la atención. 


			Por otro lado, algo que nos sucede de manera repetida es cuando vibramos en una frecuencia inadecuada porque no nos atrevimos a elegir la adecuada. Si esto ocurre, no debemos esperar a que la situación se resuelva por sí misma. La manera en que nos liberamos del escenario actual es escogiendo aquel que deseamos de verdad. Esta afirmación podría parecer una obviedad, pero podemos comprobar la cantidad de personas que se pasan la vida quejándose y sin hacer nada por cambiar las condiciones de vida que hacen imposible su felicidad. 


			Si nuestro deseo es ser terapeutas y debido a nuestras resistencias estudiamos arquitectura, convertiremos la terapia en una simple afición. En estos casos, la solución residirá en reconocer que hemos elegido mal y elegir nuevamente para entrar, así, en la frecuencia de vida original. Que parezca que no está en nuestras manos o que no podemos hacer nada por cambiar la situación es un mecanismo de resistencia que ejerce la mente para que todo siga igual. Siempre se puede y nunca es tarde, porque el tiempo no deja de ser un precepto mental. Todo es aquí y el mejor momento para reconducir nuestra vida, por supuesto, es ahora. 


			¿Podemos tener otros trabajos hasta que conquistemos el que realmente deseamos? Por descontado, mientras no equivoquemos nuestro escenario de vida principal. 


			Desarrollar otra ocupación hasta alcanzar el propósito deseado en ningún caso será un inconveniente, más bien todo lo contrario, porque erradicará la prisa y ansiedad de querer obtenerlo ya. Lo que debemos tener muy claro es que ese trabajo alimentario deberá ser un canal secundario al servicio de la meta principal. Tener bien definido el objetivo y no perdernos en la ocupación que nos da estabilidad es clave para no quedar atrapados en esa segunda prioridad. 


			Siempre podemos elegir, ya lo dijimos al principio, aunque es un concepto sobre el que seguiremos insistiendo porque la consecución del propósito se construye sobre esta posibilidad. Nuestro modelo de vida actual, por tanto, está reflejando aquello que desde el pasado escogimos y observamos. Debemos ser conscientes de que, con cada elección tomada, estamos delineando nuestra realidad. Nosotros decidimos dónde ponemos la energía y el campo responde a nuestra petición. 


			 

			
			

			
Nuestro presente es la consecuencia de todas nuestras elecciones pasadas. 


			
Nuestro futuro será la consecuencia de todas nuestras elecciones presentes. 

			
			


			 


			VIBRA EN TU FRECUENCIA 


			 


			Una vez decidido en qué frecuencia de vida vamos a expresar nuestros talentos, necesitamos conocer el instrumento con el que subiremos o bajaremos de vibración. Esta herramienta de la divinidad se llama «energía» y es el combustible que necesitamos para entrar en sintonía con el objetivo. Cada propósito de vida conlleva en sí mismo un nivel de dificultad diferente: cuanto más alta y exigente sea la cima que queremos conquistar, más energía necesitaremos para poder llegar hasta ella. 


			Existen dieciocho esferas de frecuencia o pantallas —niveles— diferentes del juego que responden a nuestra voluntad de utilizarla. La energía asciende o desciende dentro de la frecuencia como si de un termostato se tratase. Según nos dirijamos hacia los niveles más altos, los grados de dificultad se incrementarán y deberá acrecentarse la energía en esa proporción para poder completar la partida. Cuando vibramos en los niveles inferiores del juego, la energía adquirirá cada vez más densidad, volviéndose más pesada y compleja, y nos sumergirá en la parte más sacrificada de la experiencia. 


			Las ondas de energía que nos conducen a vibraciones superiores tienen en su naturaleza ser muchas, coherentes y continuas. Por tanto, son armónicas, sensatas y confiables, y manifiestan orden y equilibrio en nuestro mundo. Queda reflejado cuando estamos buscando aparcamiento y lo encontramos a la primera, o cuando necesitamos un trabajo y alguien se acuerda de nosotros para ofrecérnoslo. 


			Por el contrario, las ondas de energía que nos conducen a vibraciones inferiores tienen en su naturaleza ser pocas, dispersas y discontinuas. En consecuencia, son confusas, desordenadas e impredecibles, y manifiestan caos y desequilibrio a nuestro alrededor. Desvelan su presencia cuando elegimos la ruta incorrecta y quedamos atrapados en un atasco, o cuando el trabajo que esperábamos se cae a última hora y terminamos por perderlo. 


			Para conseguir las metas deseadas, los átomos y moléculas deben vibrar en la misma frecuencia que el objetivo. Por eso, en infinidad de ocasiones nos frustramos cuando después de poner la mejor de las actitudes, las cosas no terminan saliendo como esperábamos. Es una cuestión matemática. Si nuestro campo de vibración, poniendo un ejemplo, es de 3,5, será materialmente imposible que accedamos a cualquier objetivo que vibre en 3,8. Sería el equivalente a desear un coche que vale cuarenta mil euros cuando el dinero del que disponemos para pagarlo es de veinte mil. El campo universal nos responde igual que lo haría el vendedor del concesionario. Imaginemos el diálogo, sería algo así: 


			 


			COMPRADOR: Deseo comprar el coche rojo del escaparate, pero solo tengo la mitad del dinero. La parte restante, la puedo pagar con predisposición y buena voluntad.


 	VENDEDOR: Me parece fenomenal, pareces un tío estupendo y se te ve con ganas de prosperar en la vida. Cuando tengas el resto del dinero me avisas y te podrás llevar el coche. 


			 


			Podríamos pensar con este ejemplo que el verdadero problema del comprador es, sencillamente, una cuestión de insuficiencia económica para adquirir el vehículo que tanto desea. Cuando la verdadera interpretación sería que el dinero que no tiene es, en realidad, energía que le falta. Cuantas más ondas de energía y más coherentes sean, más posibilidades tendremos de experimentar la vida que deseamos. El grado de abundancia que poseemos siempre está reflejando la cantidad y calidad de la energía que estamos utilizando. 


			El campo universal, por consiguiente, nunca juzga las pretensiones de ninguno de nosotros, ni tampoco cuestiona las aspiraciones de nuestro comprador por querer poseer un vehículo que cuesta el doble de lo que puede pagar. Simplemente le recuerda que, si quiere conquistar ese objetivo, tendrá que entrar en la misma frecuencia de vibración que ese mismo deseo contiene. Si la alta vibración energética nos ofrece un mundo de salud, abundancia y equilibrio, la baja vibración, por el contrario, siempre será motivo de enfermedad, carencia y sufrimiento. No se trata de asustarse, pero es esencial entender que vibrar bajo atrae lo bajo. 


			¿Esto significa que lo bajo es malo? No. Lo bajo es menos, igual que lo alto es más. 


			 


			VIBRA EN TU TALENTO 


			 


			Nuestra frecuencia de vibración es un imán que atrae todo lo semejante y que se pone de manifiesto en todas nuestras áreas de vida, pero quizá uno de los escenarios donde puede apreciarse con más claridad sea el del mundo profesional. 


			Imaginemos por ejemplo el caso de Carlos, un actor de treinta y cuatro años que lleva los últimos diez intentando vivir de su profesión sin mucha fortuna por el momento. Los trabajos que le permiten mostrar su arte son pequeños papeles y de poca duración. Continúa haciendo cursos de formación pensando que estar más preparado le ofrecerá la oportunidad que está buscando. Renueva sus fotos cada cierto tiempo, envía material nuevo a los directores de casting y sigue buscando un representante que le consiga pruebas que le permitan vivir de la interpretación. 


			Por supuesto, tiene un trabajo alternativo que, al principio, pensó, solo era para poder mantenerse, pero después de tantos años se ha convertido en su modelo de vida principal. Lo que empezó siendo un sueño se ha ido convirtiendo, poco a poco, en una pesadilla. Se desespera de su mala fortuna y, con cada oportunidad fallida, se vuelve cada vez más escéptico. Después de intentarlo por todos los medios posibles, comienza a pensar que, probablemente, su destino consista en dedicarse a otra cosa y abandonar su vocación. 


			Lo que Carlos desconoce es que las ondas de energía que está emitiendo y que le impiden alcanzar las metas que se ha propuesto son intermitentes, escasas y desordenadas. Sus propias emociones le hacen desanimarse con demasiada facilidad y se desconecta de su propósito muchas más veces de las que él cree. Además, se desconcentra en exceso dirigiendo su energía hacia áreas de su vida que restan atención al propósito original. Por supuesto que hay momentos en los que siente que lo va a conseguir y esa mañana se levanta con ganas de comerse el mundo. Eso sucede cuando sus ondas están mucho más alineadas con su intención, como lo demuestra el que las cosas fluyan mucho mejor. 


			El verdadero problema es que su energía sube y baja con demasiada facilidad, pero no se mantiene en ese punto concreto que le haría entrar en conexión con la frecuencia de vibración de su objetivo. Es decir, que al protagonista de nuestra historia le falta constancia y le sobra dispersión. Esta montaña rusa energética de «hoy voy a por todas y mañana me desfondo» es una de las principales causas de la decepción de las personas con sus vidas. 


			Energía. Es increíble cómo nos cuesta tanto llevar a la práctica algo tan sencillo. Figuradamente, se podría decir de las personas que triunfan, de todas ellas sin excepción, que tienen un muelle en la barbilla que hace que, cuando quieras girársela en una dirección opuesta al objetivo, esta vuelva a su posición inicial, de manera que su mirada se enfoca reiteradamente hacia la meta que desean conquistar. 


			Un ejemplo de ello es el de María, una actriz que, cuando llegaba al gimnasio a las ocho de la mañana, todos los días se cruzaba en la puerta con un actor muy exitoso que abandonaba el centro una vez terminada su rutina. Ello significaba que dicho actor habría comenzado a entrenar sobre las seis y media y que, por tanto, se habría levantado como mínimo a las seis de la mañana. 


			¿Qué tiene esto de relevante? Pues que no se lo encontraba unos días sí y otros días no, a horas diferentes o solo un par de meses al año. Salvo que estuviera trabajando, se lo encontraba todos los días a la misma hora y durante todo el año. Esto muestra que las ondas del actor, tanto como las de la actriz, eran muchas, coherentes y continuas. 


			Por cierto, este artista es poseedor de dos premios Goya de interpretación. Y al cabo de unos años María recibió ese premio también... 


			 

			
			

			
La clave para vibrar en un campo de frecuencia determinado es la elección y la energía. 

			
			


			 


			EL ESCENARIO ORIGINAL 


			 


			Todas las personas tenemos un escenario de vida idóneo para la manifestación de nuestros talentos. Ello significa que no todos los lugares son igual de válidos para poder realizar nuestra misión en la vida. En algunos casos el lugar no es especialmente relevante y en otros es innegociable y sería imposible manifestar el propósito en un lugar diferente. 


			Puesto que el escenario no es el mismo para todos, se hace imprescindible que tengamos unos modelos mentales abiertos para observar las infinitas posibilidades que se ofrecen ante nuestros ojos. Por supuesto que muchas personas van a realizar sus talentos en sus lugares de origen, pero otras muchas, no. 


			Ramón es un hombre cuyo camino desde un principio parecía decantarse por una vida más o menos convencional. Estudió la carrera de Historia y, al terminarla, aprobó un examen que le permitía dar clases en la universidad. Hasta ahí, todo apuntaba a que acabaría siendo profesor y enseñaría el resto de su vida. 


			Pero, poco a poco, algo empezó a despertarse en su interior, y lo que parecía una vida previsible se fue convirtiendo en impredecible. Sentía en su interior una enorme vocación para ayudar a los demás y un impulso feroz de ser útil a los más necesitados. Era una llamada interior que no había satisfecho dando clases en la universidad. Profesaba una gran admiración hacia la obra de Vicente Ferrer, el cooperante español que antes de su fallecimiento había mejorado la vida de dos millones y medio de personas en la India. 


			Aquí ya se podía adivinar por dónde iban a ir los tiros. «Dime a quién admiras y te diré quién eres». 


			Comprendió que su frecuencia no vibraba acorde con la de España y, por tanto, su misión solo podría realizarla en el extranjero. México era un lugar en que había estado de vacaciones, así que le pareció un buen sitio para empezar a buscar un destino relacionado con su pasión. Hay que recordar que carecía por completo de formación relacionada con el sector humanitario, pero como la realidad se manifiesta de formas impredecibles, ahora veremos lo que sucede cuando se alinea el propósito de vida con la frecuencia y la vibración adecuadas. 


			Dejó su trabajo, la casa y se marchó rumbo a su nueva vida. 


			Llegó a Mérida y empezó a trabajar como profesor en una escuela de español para americanos. Mientras tanto, empezó a prestar ayuda en algunas ONG locales, lo que le permitió relacionarse con personas del mundo de la cooperación y la ayuda humanitaria. 


			En todo este proceso comenzó a colaborar con una casa de migrantes regentada por frailes franciscanos llamada La 72 y situada en el estado de Tabasco, a siete horas en coche de la ciudad en que vivía. 


			No tenía una labor definida dentro del albergue, simplemente ayudaba en todo lo que fuera necesario y, poco a poco, fue estableciendo una relación de absoluto compromiso con el proyecto. Después de un año y medio de idas y venidas, el religioso a cargo de este proyecto humanitario le ofreció convertirse en el director de la casa. Un puesto de trabajo para el que no tenía formación oficial, pero en el que había demostrado una valía e iniciativa que el responsable supo ver. 


			A lo largo de todos los años en que ha ejercido ese cargo, ha dado conferencias en distintos lugares del mundo como Ginebra, Boston o Nueva York, se ha convertido en una de las voces del proyecto y ha mostrado al mundo las aberraciones contra los derechos humanos que se están perpetrando en esa parte del país azteca. 


			Las conclusiones que podemos sacar de esta experiencia son varias. En el caso de Ramón, la tarea llevada a cabo en México probablemente hubiera sido imposible de realizar en este primer mundo, debido a que su formación académica no tenía ninguna relación con su verdadera vocación. 


			Otra lectura importante dentro de esta historia es que, si una vez reconocido el campo de frecuencia donde desarrollar sus capacidades se pone a especular, dispersarse y tomar tequila, nada de lo conseguido habría sido posible. En este caso, las ondas emitidas serían de baja vibración y lo más probable es que las cosas no hubieran funcionado y hubiera tenido que regresar a España. 


			El propósito de vida tiene una configuración única y personal diseñada por nosotros. No hay dos propósitos iguales en el mundo, del mismo modo que no hay dos personas idénticas. En muchas ocasiones esperamos que las circunstancias se adapten a nuestras necesidades, o bien no estamos dispuestos a aplicar la energía necesaria para conseguir lo que queremos. Por eso es tan importante reconocer si el escenario en que estamos ubicados permite la manifestación de los talentos y, en caso de no ser así, tomar decisiones para poder dirigirnos hacia él. 


			¿Cómo se cambia de frecuencia entonces? Ya lo hemos dicho, eligiendo una nueva. 


			¿Cómo se elige una frecuencia diferente a la actual? Observando una nueva. 


			Así pues y a modo de resumen, hemos dicho que el campo de frecuencia en que estamos ubicados es la consecuencia de nuestras elecciones, que con cada elección que tomamos vamos diseñando nuestro modelo de vida y que dentro de la frecuencia se vibra a través de la energía. Esto nos lleva directamente a una figura fundamental para configurar la vida que queremos: «el Observador». 


			 


			EL OBSERVADOR 


			 


			Si nuestro superpoder es el acto de elegir, el Observador y la capacidad de observación hacen posible la manifestación de dicho poder. Es decir, para poder elegir antes hay que observar, ¿no es cierto? 


			La observación y la elección son el yin y el yang del camino que estamos recorriendo. Una unidad en perfecta simbiosis que representa el poder para organizar los átomos de la energía a voluntad, creando, de este modo, experiencias y realidades a la carta. El Observador representa la consciencia y la facultad de observar el bien más preciado que tenemos. Mediante la observación accedemos al campo universal de energía, o lo que la física de partículas denomina «campo cuántico». 


			¿Qué entendemos, entonces, por «campo cuántico» o «campo universal»? Representa un vacío o espacio de información compuesto de energía ilimitada. Vendría a ser una especie de almacén energético, donde no solo puedes obtener artículos conocidos, sino que, además, puedes conseguir aquellos que aún no conoces o, mejor todavía, crearlos tú mismo. Lo que existe dentro de este increíble espacio es energía sin forma que nosotros moldeamos con nuestras observaciones y elecciones. Este poder fundamental nos permite construir la vida que queremos a partir del simple acto de observarla y elegirla. Al estar dominados por la mente pensante, en la mayoría de los casos estamos desconectados de las inmensas posibilidades que están frente a nosotros funcionando de manera permanente con el piloto automático. 


			Este campo de energía es tan grande o pequeño como sea la capacidad de observación que poseamos, y se convierte así en un reflejo de nuestras percepciones. No deja de ser curioso que, en vez de ser «algo» que tenga una longitud, diámetro o peso definidos, sea «la nada» que se adapta a cómo lo percibamos o creamos que es. 


			Lo que percibimos cuando observamos el mundo son posibilidades que coexisten de manera simultánea y, mediante el acto de elegir, las transformamos en realidades. Para generar cambios en el presente, necesitaremos absorber nueva información que solo recibiremos observando, y la información que elijamos será la que crearemos como realidad. La observación y la elección son, por tanto, un acto de creación. 


			La mente piensa y la consciencia observa. El pensamiento funciona con parámetros conocidos, indistintamente de que sean beneficiosos para nosotros; la consciencia, por el contrario, observa las inmensas posibilidades que tenemos a nuestra disposición. Esta incapacidad de observar es, quizá, la mayor lacra que arrastra el ser humano. Vendría a ser como pasar frío en casa porque no estamos observando que la calefacción está desconectada. A todos nos ha pasado buscar en el frigorífico el bote de tomate y, después de un rato mirando y de pensar que se ha acabado, nos hemos percatado de que lo teníamos justo delante de nuestras narices. Tenemos desentrenada la facultad de observar y eso nos condena a vivir más enfocados hacia el pasado que hacia el futuro. 


			Se parece mucho a ir por la vida mirando hacia el suelo, en vez de mirar hacia el frente, lo que genera en la persona la sensación de que el mundo es pequeño y limitado. Perdemos, así, la oportunidad de observar lo infinitas y profundas que son las variables que disponemos para configurar la vida que deseamos. 


			«Ver» es lo opuesto a «observar», igual que «oír» es lo opuesto a «escuchar». Del mismo modo que podemos estar oyendo lo que alguien está diciendo, pero no estamos escuchando, sucede igual cuando estamos viendo algo, pero, en realidad, no lo estamos observando. Allí donde ponemos la atención estamos poniendo la energía, porque aquello a lo que dedicamos atención crece en nuestro interior y se manifiesta en el exterior. 


			Cuando observamos lo conocido, estamos repitiendo el pasado; cuando observamos lo desconocido, estamos creando el futuro. Observando lo inexplorado diseñamos y accedemos a nuevas posibilidades de creación. Por tanto, cuanto más observamos lo que tenemos delante, menos observamos lo que tenemos detrás y de esa forma nos liberamos de las frecuencias indeseadas del pasado. 


			 

			
			

			
Vivimos la vida que somos capaces de observar. 


			
Aquello que estemos observando y eligiendo será nuestro futuro. 

			
			


			 


			Como hemos comentado, la manera objetiva de salir de la frecuencia de vibración que no nos satisface es a través de la capacidad de observar y elegir una nueva. Por consiguiente, desarrollando la capacidad de observación nos convertimos en dueños absolutos de nuestra realidad y dejamos de ser marionetas de las circunstancias del exterior. Huelga decir que lo que no se observa no existe y, por el contrario, cuando algo es observado pasa de ser una posibilidad a convertirse en una realidad. 


			Resulta fascinante la premisa de que el campo universal está repleto de información que solo aparece cuando se observa. Se parece al «¿Qué pedimos hoy para cenar?», pregunta a partir de la cual podemos acabar recibiendo el pedido de un restaurante que ni siquiera sabíamos que existía y que estaba codificado como información en la aplicación del teléfono móvil. 


			Este concepto de la física aplicado a la vida real tiene múltiples utilidades para cualquiera de nosotros. El hecho de comprender que nuestro mundo será lo que elijamos observar nos abrirá unas posibilidades ilimitadas para poder experimentar el propósito de formas inimaginables. Todas las limitaciones están en nuestro interior, recordemos que el mundo es un espacio de energía ilimitada a la espera que nuestras peticiones. 


			Observar y elegir son el equivalente a tener en nuestros bolsillos un cheque en blanco. Entendiendo esta metáfora, podremos contemplar ese campo de posibilidades infinitas siempre dispuesto a ofrecernos y satisfacer lo que seamos capaces de imaginar. Debemos evitar quedarnos en lo previsible y arriesgar mucho más, atravesando así los juicios y resistencias que nos condenan a una vida pequeña y limitante. 
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